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Por la mañana abrí la puerta de mi oficina, una tableta en la que decía: “Agencia Amur. Asuntos

de negocios”. Mi asistente Vika ya trabajó. Fui yo, el jefe, quien pudo quedarse, pero ella no. Se sienta,
funciona, bien hecho. Miré por encima del hombro hacia el monitor. Sí, funciona! En la pantalla
apareció una cinta de noticias criminales.

“¿Victoria?” ¿No tienes nada que hacer?
– También necesitas saber las noticias. Y en general, la gente bien educada primero saluda.
– Hola!
– Hola. Mira lo que escriben. A nosotros, en Petersburgo, los gánsteres armados han hecho la

captura de la fábrica de confitería.
– Ahora no hay bandidos. Todos fueron fusilados y trasplantados durante mucho tiempo.
– ¿Y quién es este, en tu opinión?
– ¿Esto? O una compañía de seguridad o servicio de seguridad.
– Entonces, ¿por qué escribir esos bandidos?
– La prensa. Simplemente dan una sensación. Pero, de hecho, probablemente todo sea mucho

más prosaico. Hay una decisión judicial, hay personas que la ejecutan. Tal vez, esto ni siquiera es una
compañía de seguridad, sino alguaciles, con la policía antidisturbios.

– Entonces, ¿ahora no hay bandidos?
– Bandidos? Creo que no. Hay ladrones, ladrones, pero bandidos… Bandit es miembro de una

pandilla, miembro de un grupo criminal organizado. De la economía, de lo que trae un ingreso legal,
los bandidos han sido “exprimidos” durante mucho tiempo. Los siloviki, el Ministerio del Interior,
el Servicio de Seguridad Federal, “cubren” el negocio. Pero tú y yo fuimos a algún lugar profundo
de la jungla. ¿Qué tenemos para hoy?

– Estamos esperando al cliente, el nuevo cliente.
Llamaron a la puerta.

Una mujer de mediana edad entró, la invité a sentarse en su escritorio.
“¿Café?”
– Sí. Gracias, no me negaré. Mi nombre es Alexandra, Sasha. Mi negocio es bastante delicado,

cosquilloso. Hemos estado viviendo con su esposo por más de 5 años. Más precisamente, de hecho,
él no es mi esposo, vivimos en un matrimonio civil.

La mujer guardó silencio. No la apresuré ni la cuestioné.
“El nombre de mi esposo es Eugene”. Él trabaja como programador. Eugene gana bien, muchas

veces más que yo. Aunque tengo un salario, diría superior a la media. La naturaleza del trabajo de su
esposo es viajar, una gran cantidad de viajes de negocios. A veces, lo recogen por la noche y fuera
de la cama.

Ella se detuvo de nuevo.
–  Desde el principio, tuvimos una relación de confianza con Yevgeny. Acordamos que no

sospecharemos ni tendremos celos el uno del otro. Si alguien conoce a otra persona, lo ama, entonces
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la pareja (yo o él) lo sabrá primero. Así que fue durante todos estos años. Zhenya podría desaparecer
de la casa durante tres días, cinco o una semana. Pero siempre estuve seguro de eso. Él vino de un
viaje de negocios, no pudimos tener suficiente el uno del otro después de la separación. Espero que
me entiendas Así fue hasta hace poco.

Alexandra tomó un sorbo de la taza.
“Toma los bizcochos, los dulces y bebe un trago”.
–  Gracias. Entonces, tengo una novia que vive en el lado de Vyborg. Un día dijo que vio

a Evgeny saliendo de la fachada de una de las casas cercanas. Bueno, no le di mucha importancia
a esto. Pero después de un tiempo, esta amiga dijo nuevamente que vio a Zhenya. Y ya no está solo,
sino con una mujer joven y hermosa. Y se fueron para que todo el mundo entendiera que amigos
muy cercanos estaban yendo. Él le sonrió y la abrazó. Yo, por supuesto, estaba molesto, pero no me
echó un vistazo.

Ella reflexionó.
–  Ves, no puedo preguntarle a  mi esposo directamente. Esto equivaldrá a  acusarlo. Y tal

pregunta interrumpirá nuestra, nuestra vida conjunta. Pero, por otro lado, a mí, como mujer, me
gustaría mucho saber qué está pasando. Y aprende sobre esto en secreto, en secreto. Si Zhenya
descubre que lo estoy siguiendo, esto pondrá fin a todas nuestras relaciones.

Alexandra me miró. Estaban llenos de lágrimas.
“¿Tomarás este asunto?”
“Sí”, respondí después de algunas dudas.
– ¿Te molesta?
– A juzgar por lo que dijiste, el asunto de tu marido, por el otro lado, es poco probable. El

hecho de que él caminara por la calle con otra mujer, incluso ella y abrazándose, no puede decir nada.
En cualquier caso, no deberíamos esperar un resultado rápido en nuestra investigación. Aceptemos lo
siguiente. Nos comprometemos a ayudarlo, pero el plazo de nuestro trabajo se limitará a un intervalo
de tiempo, por ejemplo, de 3 a 4 semanas. Naturalmente, todos los resultados y el progreso de la
investigación se le informarán regularmente.

Y estuvo de acuerdo.

En primer lugar, era necesario establecer dónde y a quién entró Evgeni en esa casa en el lado
de Vyborg. Para esto instalé en la entrada de la casa varias minicámaras. En segundo lugar, era
necesario unir una cola al objeto. Hogar, oficina, todos moviéndose por la ciudad. Cuidadosamente,
imperceptible y constantemente. Yo tenía que hacer esto también.

Desde los primeros días de la vigilancia, me di cuenta de que Eugene es un hombre difícil. Y no
un programador, eso es seguro. “Independiente” de la vigilancia que profesionalmente. Moviéndose
a  pie, el objeto siempre caminaba en un ritmo “irregular”, luego aceleraba y luego disminuía la
velocidad. Cuando y donde iría Evgeny, nunca miró hacia atrás. Pero podía detenerse para atar una
cuerda de su zapato o desde la ventana de la tienda. Ambas opciones implicaban un control fiscal. El
objeto siempre construyó su ruta de tal manera que pase la misma sección de la carretera dos o tres
veces. Después de haber lavado la “cola” alrededor de la ciudad, Eugene “buceó” en el patio de entrada
o salió por la puerta trasera de las empresas de catering. Seguirlo era revelarse de inmediato. No creo
que el objeto se sintiera sombreado, podría conducirlo hábilmente. Lo más probable es que fuera un
hábito profesional. Cuando Eugene se mudó en auto, cambió los números. Era un método utilizado
por los servicios especiales soviéticos. El llamado “cassette”. Al presionar el botón en la cabina, fue
posible colocar cualquier signo de registro disponible en el cassette. Las máquinas equipadas con
cassettes, generalmente tenían y tienen un motor forzado, suspensión reforzada y cuerpo blindado.
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